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.Ï^ÉVIgTA /pROfEglONAL Y ;pIENTIf}CA
■ ^Continuación i)b El Eco dé la Veterinaria).

Se publica los días 10, 20 y último de cada mes, en combinación constante con una série de obras
científicas (siendo la que actualmente está on serie una "Pisiologia comparada)."
PRECIOS DE SUSCRICION.

perlÀdicí

Jero.
AI porlódico ■lUiaiucu·v.-'—utisiMv *>•« .ifiux» V J-- », ,

al raes,13 rs, trimestre. En Ultramar, 80 rs.al ano, En el Extranjero, la
francos'tambien por én año.
S4lo sft admiten eeUos defranqüeq de cartas, de los pueblos en que no

haya eiro, y aun en este casórenvíáiipoles en carta cert'iflc-da, sin' cuyo
requisito la Administración nó responde de los eslravios; pero abonando
siempre en la proporciOH'Si^uienie: 11 sellos por cadVd rs; 16 sellos por
dada 6 rs; 27 sellos porcada 10 rs.

PUNTOS'Y MEDIOS DE SUSCRICJON.
: Bn Madrid: en la Redacció^, çallq.de.ia Pasión, números 1 y 8, ter*
cero derecha.— Kn provincias: por conducto de corresponsal remi¬
tiendo á la Redacción libranzas sóbre correos 6 el número de sellos
correspondiente.
NOTiL .Lassuscrjciones se cueutnn desde, primero d^ raes.>-Hay u»a

asociación formada con el titulo de LA ÍllGNlDAU/cuyos mlenibros^e ri¬
gen por otras bases. Véase el prospecto que se dà^gràtis.>~Todo suscritor
à este periódico se considera que lo es por tiempo indetlnido, y en tal con-
cOptiy resjiOnde de sus pagos miéntras -no avise á la Redacción en sentido
contrario.

ADVERTENCIAS.

1*. Sb ha repartido la entrega <ie Fisiología compara^
da oorresppndiento al mes de Junio último, que cons¬
ta de ios pliegos 27y 28 (32 páginas).—Ai emprender
nuevamente esta obra que, por motivos de salud, me
TÍ precisado á suspender en el mes de Julio prdiimo
pasado, deseo llamar !a atención de sus suscritores
(y muy particularmente de casi todos ios sócicís' de
I.A DIGNIDAD) sobre la informalidad vergónzosa
con que están procediendo en sus pagos. La obla se

I cpnç)uirà.à pesar de todo, cueste lo que cueste y auh-
ique todos sus abonades, absolutamente todos, falta¬
ran.á la, palabra de honor que tienen empeñada. Peño
entre tanto, y para qqe sirva de lección y escarmien¬
to en lo sucesivo, bueno es que conste que, babiéndo-
se formado una asociación escogidísima con el eíclu-
sivo .fin de sqsteper una publicidad perinànente &e
nuestras obras científicas, ésta asociación bá corres¬
pondido de tal modo á sus deberes, voïúnt'ariameàíe
eOiitraidos, que cada entrega (2 pliegos) de Fisiología
que se publica, me origina úná pérHicla efcfrtivk 'de
2(10 rs.—¡Esto bahía muy alto en honor de nu'^síra
•clase!—He dicbo antes que á.pesar de todo," la obra
llegará á su conclusion. I^ero llegará, ne porqué la
actual gcneiacipin de veterinariós y albêifaréë espa¬
ñoles, en su casi totalidad, merezca'éüsténtarse de
otro aliçQcntp científico que no sea el cóñtéiiido en
ridiculas cartillasó en libros absurdanáénté escritos,
sinó porque me interesa à mi concluirla, y conclui¬
rá.— ¡Si la asociaeion de LÁ DIGNIDAD se bebiera
formado para acabar con todo pensainiento noble de

, propaganda científica, no podrían haberse portado
más admirablemente la inmensa mayoría de sus so-

2.' A.lo« susçritores ú'?'jP®'"'ddi,¡(O cuyos pegos es¬

tán en descubierto, se les. suplica que tengan la bon¬
dad de-.arreglar sus cuentas. si es que,su conciencia
les,dicta que no debieron suscribirse con la santa mi¬
ra de perjudicar áesta Redacción, y, en general, ála
clasa.

L. F. G.

CUËgTION DEL DIA.

Sobre la requisa de eaballos.
Sr. D. Leoncio Francisco Gallego.

; Muy...Séñoii' mío: y amigo: Creyeiído afgo de-
feutuoáá Ta |)árté disppâitîva del decéeto de 19 de
Selierabre, relativo à la reqiiisiciop de caballos, 'y
no habiéftdose hecho modificación alguna, ni dicho-
-se iiada sobre este^particular hastá'lá fecha, tengo
que haberle algimás Observaciones, pára que, si las
conceptúa justas, llame la atención del Gobierno y
13è los profesores de Veterinària, á fia de evitar per¬
juicios, vaciiaojórtes y dudas.

Se previene "que serán comprendidos en ía requi¬
sición lodos los caballos que hayan cumplido cuatro
años. En-esta disposición sólo se establece el punto
de partida, pero no se fija el téfmioo: luego los ea¬
ballos de 14, 16, 18 y 20 añqs de edad serán de¬
clarados útiles. ,¿Y.se cree·que los/caballos qiie por
su senectud han perdido mucha pajle de su fuerza
muscular, por más que se hallen en buen e-tado-de
caTnes, pnedatí soportal' el duro y viólenlo ejercicio
du la guerra? Y por otra purte, un potro de cuatro
años no'puede soportar ejercicios activos, al ménos
eo Andalucía, donde, por adquirir su desarrollo
más táTde que en jotras provincias, no puede á ésa
edad con un gineteV

También se dispone que^ solo se exceptuarán los
que padezcan huérfago, lamparones, muermo, ver.
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liga; tejígas aWc^üolíaAas y incuraAlesf"
Pero además (le'^as ehfei*jjnèda81|ls,;'^o pade^ a
caballo otrás Hiiichas ^ue le ha^ impropio ps^i;|i et
de&tofjpQp de iípío éjercicip ralig^ó y Tiofeùtot
Í(^ó lo es él d^ia guerra? ¿Pcglrá prestar esé ser-íSo OD caballo qiie padezca aàîaurôsis, aunque séá
incipiente: fluxion periódiGa;:.-albugo, cuando cubre
la relina c intercepta coinpiètamente el paso-á los
rayos luminosos? ¿Podrá prestadlo .taiúbÍ,epglcabi|llo
que padezca exostosis en las régíones carpiaUás,

'

tarsianasV 'metátársíitnás y métátarso-faláágiuuasf
¿Serán iclofdos los que padezcan alguna de las mu-

-cbas variedade^ de enfemedades paralíticas?X-por-
úllimo: ¿se utilizarán los epilépticos?-: ;■

- ■ También se dispone la rebaja de un dedo en lai
j.>ï»arca de los caballos; cou está, disposiQiofl,."y. fc|
modo abusivo con que generalmente sé miden tos
caballos, por el cual, aumenta la alzada Uno; dos y
aun más dedos, irán al ejército un número bien ere-

■ cilio de jaquitas de.nú'eve,;,y.dier dedos efectivos;:
que no podrán soportar por mucbo tiempo el'peso
de uii soldado, armas. ->illà y maleta.

-
- Y á propòsit» del abusivo modo de medir los ca¬
ballos que no arroja la verdadera alzada: ¿por qué

■:no ha de desaparecer esa vulgar preocupación, im¬
propia de hombres que á una clase facultativa per¬
tenecen?
Por qué se ha de llevar el hipómetro hasta locar

la parte superior y media de, la cruz, siguiendo el
contorno <le la espalda, haciéndole ejecutar de este
modo una curvatura y desligurando así la verdade¬
ra alzada? ¿Por qué no se ha de medir con hipóme-
tro sólido, y un cartaboncito en su parte superior?
Y si el hipómetro es de cinta, ¿por qué no se ha de
llevar está sin seguir el contorno de la espalda, sino
perpendicuiarmente, hasta locar en una escuadra
que sobre la cruz debe éstár' colocada, según la
ciencia prescribe?
Sanlúcar de Barrameda 18 de Ooliibre de 1874.

Santiago de Teii.an (1).

PATOLOGA TTÊKIPLÛTÎCA"
Curaciones obtenidas eon la medica-

eion balsámica de U. IV. F. A.
Casos prácticos.
(Cantinmcio'Á.j

Lo que voy á decir en este artículo interesa, más
bien á la medicina humana, que á la medicina vete-
(1) Las excepcionales circunstancias políticas en

que nos encontramos, son muy poco á propdsito para
hacer comentarios sobre las disposiciones oficiales.

• Creemos muy juiciosas las observaciones del Sr. Te-
ran; pero abrigamos también la segura confianza de
que, habiendo de ser previamente recpoocidoslos caba¬
llos por veterinarios militares y civiles, todas las di¬
ficultades se salvarán con arreglo á la más estricta
justicia. Por otra parte, hay que teuer en cuenta que

;¡ los carlistas serán capaces. de llevarse hasta los bor¬
ricos. si no los recoge el gobierno.—L. F. G.

rínarb. ^ta ujiima s^rá-ms em)seet^ncia8|v haié(fésppiés táá aplicacinues (^^présponiñentes, nen an
como los médicos juiciosos y da.taléti{o aprt^chalb

pocas enseñanzas suministradlas por la pr|($tica|
estu^dios de los veterinarios jn.struiddá. Adeínás/'y^
lo he taabifestado en otras oca.-ionesi'festos báisamts
.apdgg pripçipàimentp eo.manos de los veterinarios;
■cada vetérmario llené su familia respectiva, y no
.somos, en verdad, muy propensos á dejarnos guiar
por loé cousejos de un médico en ios conflictos de
nuestra propia saiu'd, ó de losúndividuos qu^ más
intimamente nosi^-esián-ligados por los vínculos de la

- -j-s^flgr-e. Ellos (ios tnéilicos) harán lo que mejor les
parezca con los animales de 6U.po,[rtéuei)CÍá exrlu^-
va; nosotros, en c.imbio (los veterinarios), hast)
dtíúde nuestras, ftmrzas inlelectuiles |o permitan,
ptocórarpmos hacer apiieacion de nuestros, conoci¬
mientos ciéutificos en ei IratamientÒdé las éi)fermq-
dadés qué'iSoé aquejen, 6 de las que padezcan nues¬
tras esposas, nue.slros hijos, todos les sóresi puestós
al amparo de nuestra tutela.—Y hasta de' preám¬
bulo. ...

Se han publicado yá observaciones sobre las ven¬
tajas alcanzadas por el empleo del bálsamo de salud
en casi todos los casos para que está recomendado
en él prospecto de la medicación balsámica. - Pero
hay algunos otros puntos nuevos (y de sumo interés),
acerca de los cuales no se ha escrito todavía una

palabra; y es necesario exponer á sangré fría lo que
sobre este particular se sepa. Por ejemplo: ¿cómo
obra el bálsamo de salud, en las afecciones de natu¬
raleza Ufolduiical
Para mí es indudable que desde que apareció el

cólera én Ruropa, en esta última invasion que aún
nos persigue, todas las enfermedades han reve.-tido
un carácter, ó por lo ménos, una gran tendencia de
malignidad, que bien hubiera merecido llainár sé-
riamente la.atención de las autoridades. Calenturas
perniciosas, tifus en no pequeña escala, epidemias
de .sarampión, epidemias de viruelas, muchos car¬
buncos, verdadera.s plagas de diviesos acai'bunca-
dqs; diarreas persistentes, muy tenaces, muy rebel¬
des á ios mejores tralarai'eolos; frecuentísimos casos
de anginas que solían siempre acompañarse de algu¬
nos síntomas de estupefacción; y en esta última tem¬
porada (en Madi id y en otros puntos) una porténlé-
«a irrupción de erisipelas pertinaces,'y fúnektas en
su terminación.—Se ha estado viendo, en una pala¬
bra, que un simple constipado tomaba ó tendia à
tomar proporciones alarmantés.

Concretemos yá éstas reflexiones á la citación de
de dos ó tres hechos que, á nó dudarlo, arrojarán
alguna luz en la delicada invéstigacion de cómo po¬
drá obrar el mencionado bálsamo en casos de esta
índóle.

Una niña de siete años, hija de D. Manuel Mónico,
empleado en Estadística y' avecindado eu Madrid,
(calle de San Dámaso, núm. 10), cayó enférma á
principios de Octubre próximo anterior! nfrééiendo
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Jossífltooias propios de'Una ioliensa fiobre,r'«iiyo8 4'«n
càrpos se suuediío sió íotermisian, piiel sçbafique"
«jantey arideí de la mucosa bucal, ojos: brilianles,
soñoleBcia, estupor, lengua casi amoratada en sus
bordes, sucia y de un color blanco-amariile'nto en
el centro, encías y dientes deslustradosy y bastaíote
sed. Al ppdpio tiempo se manifestó un tumor duro¿
muy doloHdoey de colob rojo oscuroisHuadoídobajo
de la'piel» entre la pared .laríngea; antetOrialefíd
dmicbu>.y'la ¡alema detJborde tnl)eri«o dfel,mandar
correspondiente.—+La exploración de este Imnor era
enlonoes; (iifíüil, ya por los dolores que Spscilaba,
ya por su magnitud (pues mei,lie«pjás de una pulga¬
da de diáiiiwt^pr aparente); ya, en fin, porque toda
aquella region_y casi tod(. aqu í lado de la cara:
ofrecían i;t ingiirgiiacion y ■consistencia de un esta ■
do iüflainslorio, un tanto difuso y casi edematoso^
en susrlimitfs. , , i - -

,

biaffMstico.—^^«Sea este tumor lo que fuere, dijo
el pjofcsor, uicargado de la asistencia,,aquj.l^netposlàòs p^dlgips'ijiie amenazan: 1." la declaración de!

caso jflé' lifús; 2.* la gapgrena del tumór,,ó:
cuando nienos su crecimienló prógres'iVo haçta ma-
lar'â la niña por asfixia.»—Dicho profesor es ami¬
go inlirao mió ((íor cuyo motivo y \>w curiosidad
cienlílica le hr acorapaûado yo el mayor niimero de
oias en sus visitas); y como que está bienal cor-
rienle de los resultados lerapéulicós"conseguidos con
la medicaciiñi d^alsâmîcà dé D". N. F. A , no vaciló
en la empresa de combatir.'la enfermedad por estos
medios.

, . Tratamiento.—Dejando à un lado,,el mencionar
'lo que es h .sla de vulgar nocion en Medicina sobre
el empleo de poderosos revulsivos á los piés, cata-
,-plasmas emolientes sedativas al tumor, la consi-
pieote dieta rigurosa, infusion de azahar y flor de
malva para bebida, etc. etc , reseñaré aqui lo pn-
iramente esencial.

Se aumini-tró en cuatro dosis (repartidas en
otros tantos dias, y según parecía más inminente
nna congestion cerebral), media dracma de éíjsfz'zfe
de Miuderero-, pero desde el primer dia estuvo lo-
^mandc la. uiiia Cortas y muy repetidas dosis de una
especie (ie/t-fie."Coque sn le preparó con sesenta go-

,la_g de bálsamo antiséptico intcrntn para medio.cua.r-
'tiilo de-agua azucarada. Concluida lacaniidad-lotai
de esta imxl>ira, se repitió otra igual, para irla to¬
mando á cucharadas.

Del segundo al tercer dia da tratamiento, se
manlff."ló el tifus con todas las señales de abortado-,
las encías y Jos dientes se empañaron de na barniz
oscuro; el dorso de la ieogua ostentaba una vistosa
celosía de siniestras oetequias, etc. etc.

Bu tai estado pasaron siete ú ocho dias más sin
que las petequias desaparecieran de ia lengua, sin
(jue el tumor dismiuuyera de volómen ni de dureza,

,,tíi catphíatà en otro más benigno su aspecto ame-
._nazadnr, y sin que respecto de la fiebre, se hubiera
conseguido otra cosa que hacerla remitente, pu-

dñíodo apenaAdoptarse m^iMa/burá^# .apirexia entrée.
Bfio.y otto-recargo. T á toda esto, -la constipación iu-r
testinai erA tan-/«rc(z. que niuna sola vez había dado
de vientre-k ififia desde que cayió en cama,: -seis
lavativas, np^ ó ménos estimulantes, iban ya aá-
nistradaiS' , sin lograrse la excremenlacion. — La
9F¡na encendida,, :

Llegó un momento en que, lejos de.encootrafse
alivio, hubo fundadísimos temores de una recm-
descencia desastrosa;; y enlooflss. fué cuando ; mi
amigo ei/prqfesor se, decidió)á echar por medio.

La angustiosa escena que acabo de indicar, na-
sàha entré cuatro y cinco do la Xhnh.—Gim'èma
gotas de bálsamo^ de salud, bebidas en un poco de
agaa conazücar, produjeron taies efectos, qué á'ias
ifluéveidé laflocha ffeclaró él pfofesor que la 'niña ar-
tíü>a carkpletamente fuera de peligro, Lai-enfermita
moító el vientre arrojarido gran canlidad dé ma¬
teras negruzcas yule uti olor iiiso-
-portable ( al dia siguiense depuso unas pelotas
estercoráceas negras y reseca.s); se limpió de liebre
aquella misma noche; se modilicó mucho el aspectode ia lengua, y todo naarchó va à pedir de boca.
—Bn los dias sucesivos y durante la convaíecep'cia,
ia niña ha seguido lomando e.i bálsamo de salud
(de diez á doce gotas cada día).—Hoy, radicali-
simamente curada, come que devora y anda más
lista que un pajaro.—El tumor supuró al fin, y fué
curado por ios medios ordinarios que posee la
ciencia.

L,F. G.

PATOLOGIA QOl.lPliGlCi
Uu nuevo caso do exóí«toísis curado

(al pareeer) ¿eon el cronsato neutro
de potasa?

Señor Director de La. VbterinakiaEspañola.

Muy señor mió: Con fecha 4 del corriente dije
à Yd. en mi comunicado que quedaba un hecho
por citar acerca del cromato neutro de potasa. Es
el siguiente:

Una de las mutas del Sr. Pedro Barenys, vecino
de Maspujols, pasaba de un año que ia tenia coja
de resultas de un sobrepié que tenia en el extremo
izquierdo. De vez en cuando aprovechaba los dias
festivos para meiiicai la, porque le convenia que tra¬
bajara, más que tenerla en descanso y en cura. La
trató con ungüentos calmantes resolutivos, pero in¬
fructuosamente; y viendo el interesado que ia muta
marchaba de mal á peor, por fin se decidió á dejar¬
la en descanso y ponerla en cura.
fii 4 de Abril del corriente año, apliqué la po¬

mada del ungüento de mercurio terciado asociada
ai cromato neutro de potasa, igual que en ios pasos
anteriores y obró del mismo modo, sin perjudicar
el ciíti». Sin embargo, ia cojera continuó en.
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trece todo él mes de Abril y Mayo, hasta mediados
de JüOio; y desde esta fecha bosta fin'de Jlilio,'de
un dia á óiro se cooócia bastante la mejoria; Bl 6
de Agosto tuve una entrevista con el encargado de
las muías, le pregunté por la enferma, yt antes de
ensenármela me dijo que el tumor se había resuel¬
to bastante; que la cojera Labia desaparecido por
completo, y que la raula marchaba y' trabajaba
como si nunca hubiera tenido nada.
Riudoms 25 de Octubre de 1873.

Cesáreo Alcubilla.

Esto yá es hablar en regla, Sr. Alcubilla; esto
es narrar sencillamente un casó en qué la'aplica¬
ción de tal ó cual medicamento ha tenido un éxito
más ó ménos feliz. Ha obrado Vd. muy bien al no
pretender dar á esta observación el valor de un he¬
cho terapéutico comparativo, porque,no siéndolo,
seria poco cuerdo insistir en tal error de concepto.
No basta, sin embargo, exponer el asunto lisa y lla¬
namente, como asi Jo exige toda discusión juiciosa;
hay que deducir sus consecuencias legitimas, hay
que interpretarle con calma y sin prevenciones.

Descartemos, pues, la idea de toda comparación
entre diversos tratamientos, porque aquí tampoco se
empleó el fuego actual, ni se hizo uso del linimen¬
to Alonso-Ojea, ni del linimento francés, ni de la
pomada de cantáridas, ni de ningún fundente que
merezca la pena. Dascarlemos también la aplicación
de aquellos ungüentos calmantes y resolutivos, que
no serian de grande importancia cuando Vd. mismo
no se la concede. ¿Qué nos queda ahora, Sr. Alcubi¬
lla?—El cromato neutro de potasa.—Empero, es
muy digno de notarse que no ha sido pura y exclu¬
sivamente una pomada de cromato de potasa lo que
usted ha empleado, sinó el cromato de potasa-aso¬
ciado á una pomada mercurial ;-y precisamente esta
circunstancia quita (Duchísimo,mérito á la opinion
absoluta que en favor del cromato pudiera formarse
un profesor poco reflexivo; En pnmer fugár, ios
mercuriales son fundentes verdaderos y poderosísi¬
mos; en segundo lugar, debe saberse que lo son to¬
davía más si se los asocia á un medicamento irritan¬
te, cualquiera que este sea; y en tercer lugar, los
mercuriales (si están sábia y cienlíficamenle unidos
¿"otros cuerpos, por ejemplo, á las grasas), tlehenla
inapreciable propiedad de impedir que-ciertos irri¬
tantes de acción enérgica ataquen á la piel y destru¬
yan los bulbos pilosos.—Así,sea por inspiración, sea
por cálculo, sea por tanteo casual, Sr. Alcubilla, al
asociar Vd. el cromato neutro de potasa á la pomada
mercnrial, ha procedido Vd. de da manera mejor
que podia hacerlo, impidiendo todos ios inconve¬
nientes del cromato, y auxiliando á la vez su acción
con un medicamento que pertenece á la hefóica fa¬
milia del rey de los fundentes, esto es, del mercurio.

Y después de todo. Sr. Alcubilla, fuérzales confe¬
sar que el resnliado no ha sido extraordinario, ün

' exóstosis que sólo empieza à«eder al cabo > de dos

meses y medio de haberle combatido con la pomada
mercnrial,unida al cromato de potasa, y que ai fia
de la jornada no desaparece por completo, no ofrece
ciertamente un ejemplo singular, que reclame gran¬
des aplausos.
Ahora, Sr. Alcubilla, entrando en razón y desen¬

tendiéndonos de pasiones de amor propio, si usted
contiutía enviando á esta redacpiod los arlículus que
sobre el cromato neutro de potasa ha empezado us¬
ted 4 copiar del antiguo Boletín de Veterinaria,
los insertaremos con mucho gustó, y, probablemen¬
te, ampliaremos despues el cuadro- de noticias que
usted nos comunique.

L. F.G.

OPOSICIONES,

Esencia especial de Veterináriii de
ZitrBg;ó¿a.

El jueves 20 del actual, á las tres de la tarde, se
servirán presentarse'en estaE'scueía tos opositores á
ta plaza de Ayudante de clases"prácticas de la mis¬
ma, para dar prÍQCípio á los correspondientes ejerci¬
cios, conforme al acuerdo de ía junta de Catedráti¬
cos de este Establecimiento.
Zaragoza 5 de Noviembre de 1873.—El Secretario,

Mariano Mondria.

AVISO.

La farmacia de D. Isidoro Molina (en
Abaran, Múrcia), la de D. Pedro Barrio-
canas (en Burgos) y la droguería de don
Cárlos Uizurrum (calle Imperial, núm. I,
enMadrid), son también depósitos autoriza¬
dos pára, l,a ,expehdicipn ,cle los bálsamos
que comprende la Medicación balsámica
cowípíeta de D. N. F. A.

A.isrxj]NroiO.
"

y. -y . V '.y

El Vesoro de' (ns fiinillias: Afledicaoion
balsámica completà tíeis composiciones balsá¬
micas destinadas a combatir eflcazmente uo gran nú¬
mero de enfern edades, accidentes y lesiones de tipo
agudo, y un número, mucho más consiíérabl'é aún,
■de padecimientos eróuicós, vibios de là sangre, etc,
—Todos los bálsamos il ue comprende,son cicatrizan¬
tes al más alto grado y muy buenos,correctores de
los vicios de,la sangre —Se venden estos bálsamos en
Tiedra (farmacia del'Sr. Aroaso-ügea); Medina del
Campo (farmacia del Sr. S'^brihu); Tálladoiid (far¬
macia del Sr. lieguara); Toledo, (farmacia del señor
Lopez de .Cristóbal); y Madri,^,,:far,macia del doctor
Abajo: calle de Cabestreros, num. 15)-—Precio de ca¬
da frHsquitd.-'í 2 rs., y 9 p'ara'lós'dÓòiÒ's dé lá di'gnidad,

. MADJUÍ). —Imp. de L, Murot». lAloctia.US.


